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André NEHER, La esencia del profetismo, Sí­
gueme, Salamanca, 1975, 303 pp., 21,5 X 
13,5. 

El tema de los profetas se ha puesto en la 
ventana de la actualidad, está recobrando en 
la conciencia cristiana el sentido original. To­
do esto es posible debido a la investigación 
profética que desde hace unos años va adqui­
riendo efectivli.dad desde una rigurosa investi­
gación cientid:ica. La originalidad de Neher 
consiste en que siendo judio sabe encarnarse 
mejor que ningún otro biblista hasta la feoha 
en el profetismo bíbliico de los de su raza. Este 
condicionante le facilita e insta la profundiza­
oión del tema desde 'la salsa profética. Le res­
palda su gran preparación cultural y bíblica, 
evidenciada en sus obras anterior.es. 

La pretensión de Neher es llegar a la esen­
cia genuina del profetismo, sin detenerse en 
ningún profeta concreto, sino que mediante es­
tudios en cfrculos concéntricos presentarnos l,a 
existencia y esencia proféticas con nitidez ge­
nt.lina, dentro de la v;isión histórica de la época. 
Pone en evidencia el carisma profético de los 
personajes bíblicos que estudia. Realiza una 
exégesis interesante de los ,temas que podemos 
llamar fundamentales. Se detiene en profun­
didad con los conceptos de alianza, mito, ri­
to ... 

La presente obra sobre el profetismo es a 
mi modo de v-er y entender, la mejor publica-

ción que existe sobre el carisma de los 
tas desde una visión de conjunto. 

LUIS FERNANDO 

Pierre BENOIT, Exégesis y teología, Sti 
Madrid, 1974, 296 pp., 14 X ·21,5. 

El padre P. Benoit, de la Escuela I 
de Jerusalén, es uno de los ,pioneros de 1 
gesis bíblica actual y uno de los exeget. 
tólicos de mayor audiencia. El presente 
es el primer volumen de una serie de 
que recogerán, ordenados por temas, di• 
ar.ti.culos, recensiones y conferencias d1 
tor. 

Versa este primer volumen, sobre cu 
nes de introducción gen.eral: inspiración 
rrancia, revelación, etc. Como caracteri 
del trabajo de P. Benoit merecen ser s1 
das dos: su constante preocupación p 
desarrollo teológico de los temas y su 1 

tuosa atención a las investigaciones de los 
especialistas con los que dialoga frecuent1 
te en sus escritos. A destacar como art: 
más interesantes los dedkados a la inspir 
de los Setenta. 

Con su publicación, la editorial •Stu 
pone al alcance del público de habla hii 
el acceso directo al pensamiento de este 
exeg.eta y teólogo, al par que consigue un 
men claro y manejable. Es de esperar 



te pronto su programa en relación con 
de P. Benoit. 

F. ARÁNTEGUI 

ntonio JÁUREGUI, Testimonio, Apostola­
~isión, Mensajero, Bilbao, 1973, 253 pp., 
>( 15. 

encontr.amos ante un trabajo serio que 
·ece un análisis exegético de Act 1, 15-
no reza ,el subtítulo, la investigación es 
ación teológica del concepto lucano 
Jl--testigo de la resurrección». No se li-
1 estudio a:l dato lucano sino que conti­
nte se asoma a diferentes ambientacio­
•licas para poder captar mejor la ampli­
la ldteratura lucana, como hace cuando 

. el tema de los testigos de Lucas. Pasa 
s a hacer un análisis exegético del texto 
stión. Lo estudia con amplitud y bajo 
os ángulos y perspectivas como mandan 
tones de la interpretación científica. En 
:tulo IV hace una exposición crítica de 
uciones exegético-teológicas propuestas 
.a intencionallidad de los vv. 21-22. Exa­
.odos los pareceres sobr-e el particular y 
tica. Finalmente presenta un resumen y 
1clusiones. La bibliog,rafía que presenta 
austiva y el estudio que del tema hace 
estudio serio y científico. Tail vez por 
lectura del libro no esté al alcance de 

y sea más bien un libro para iruiciados y 
as que dominen esta temática. 

F. ARÁNTEGUI 

PRIGENT, Flash sur l'Apocalypse, Dela­
rnx-Niestlé, París, 1974, 114 pp., 17 X 
5. 

obra recoge cinco conferencias del autor 
:iciadas en Estrasburgo, durante el in-

vierno del 72, sobr.e algunos capítulos-clave 
del Apocalipsis de Juan (Ap. 4; 5; 12; 20; 21 
y 22). 

Prigent emplea en su exégesis el método 
histórico con el fin de descifrar el género lite­
rario del libro santo escrito en un periodo de 
crisis y extraer el contenido salvífico para el 
hombre de hoy. 

La lectura de la obra es necesaria para 
echar por tierra ciertas teorías de círculos 
esotéricos que desconciertan. Todo agente de 
pastoral encontrará en este libro aportes va­
liosos para su ministerio. 

JENARO MERCADO ROJAS 

Joachim JEREMIAS, Palabras desconocidas de 
Jesús, Sígueme, Salamanca, 1976, 134 pp., 
21,5 X 13,5. 

La primera parte del libro pretende situar­
nos en el campo presente de la investigación 
y facilitarnos la puesta en situación para lo 
que será la segunda parte del libro. Para al­
gunos lectores puede que resulten áridas es­
ta:s páginas si es la primera v,ez que ojean 
este tipo de inv.estigación. Hay palabras de 
Jesús que no las encontramos en los evange­
lios. Los investigadoves tratan por todos los 
med,ios posibles recuperar estas palabras pa­
ra los creyentes en Jesús. 

La segunda parte acapara casi todo el in­
terés del lector. Su contenido se centra en tres 
narraciones relativas a Jesús, palabras apo­
calípticas de Jesús, actividad de Jesús y el 
modo de vivir los discípulos de Jesús. Son re­
latos extraevangélicos que complementan a 
los cuatro evangelios. 

«Palabras desconocidas de Jesús» nos ayu­
da a entrar en una situación más amplia de 
las narraciones, a compr,ender con más luz 
algunos términos significatiivos de la Biblia. Y 



to.do ello gracias a -la presentación y documen­
tación valiosa del -autor. Creo que su obj-etivo 
está bien cumplido. Estamos ante un ,estudio 
muy serio que merece la pena tenerlo en cuen­
ta como complemento de los evangelios y que 
nos hace sentirnos --desde nuestra curiosi­
dad- más próximos a Jesús de Nazaret. 

LUIS FERNANDO SAZ 

José LUJÁN, Concordwncias del Nuevo Testa­
mento·, Herder, Barcelona, 19'75, 624 pp., 
14,4 X 22,2. 

Ante la imposibilddad de que esta obra se 
adaptara a todas y cada una de Jas veinte tra­
ducciones del Nuevo Testamento publicadas 
en castellano, se ha optado por referirlas a la 
versión ecuménica preparada bajo la dirección 
del padre Se,rafin de Ausejo (Herder, Barce­
lona, 1•968, 4.", 1974 ). Dada la fidelidad de es­
ta versión, el pr.esunto usuario de las Concor­
dancias, por más que esté habituado a la lec­
tura y estudio de otra traducción cualquiera, 
no tendrá mayores dificultades en usarlas con 
provecho. 

Las Concordancias, en sus casi s·etenta mil 
citas, incluy,e todos los términos de los vein­
tisiete libros que integran el Nuevo Testamen­
to, salvo alguna,s parn:ículas y unas pocas pa­
labras (preposiciones y conjunciones) que, por 
su empleo excesivamente reiterado no son uti­
lizabl,es como referencia en la tarea de loca­
lización. 

J . P . 

Dogmática 

Bertrand de MARGERIE, La Trinité chn 
dans l'histo.ire, E.d. Beauchesne, Paris 
499 p., 21 ,,5 X 1'3,5. 

Llarrna gratamente la atención, en e 
bro de Margerie, la amplitud histórica d 
estudio del .tema de la Trinidad cri: 
Quién más quién menos, todos recordam 
bre esta materia el libro clásico de J. 
ton, su Histoire des origines du dogme 
Trinité. Pues bien, el libro de Lebr,eton 
basa el siglo IV, al paso que este Hbro dE 
gerie se emiende hasta nuestro siglo x 

El libro pr,es·enta dos partes claras: J 
mera es de tenor histórico, y traza el de 
llo del dogma trinitario a través de los : 
la segunda parte constituye una sistem 
ción teológ1ica del dogma trinitario. En 
posición histórica andamos con paso m: 
me que ·en el estudio sistemático de la 
tión. Es lógico que asi sea, ya que se d. 
yor objetividad en los hechos histórico 
en las elaboraciones mentales de los teó 
En este sentido resu~ta curioso el modo , 
ferirse el autor al Espkitu Santo, coi 
«Nosotros» del Padr.e y del Hijo, como aJ 
so.tros» inmanenrt,e en el Yo y en el Tú d1 
dre y del Hijo. En éstas y en otras for 
ciones Margerie sigue al autor o autore 
más le convencen, puesto que no exist1 
guna fórmula dogmática que le ori,ente 
elección de la expresión más apropiad 
por otro lad-0, el asunto de que se trata f 

pone por su claridad en un sentido det 
nado. 

Creemos que el libro de Margerie es 
bro valioso de consulta sobre el tema 
Trinidad. Sobre todo en el aspecto h;is; 
del tema. 

EDUARDO MALVI 



¡¡;z CAFFARENA, ,¡Cr:istianos, hOtY ? D4ag­
:ico y perspectivas de una crisis, Ed. 
. tiandad, Madrid, 1976, 292 p ., 18 X 11. 

hallamos ante un libro de ver.dad bue-

es corriente encontrarse con libros que 
en muchos temas y que no caigan en 
~eneralidades y en descuidos de e~pre-
1güística. Gómez Caffarena ha sabido 
libro hermanar muy bien el tratamien­

itico del conitenido de la fe cristiana con 
n rigor dentffico y con una admirable 
>n y claridad de lenguaje. 

estructura del libro se refleja suficiente­
en el titulo: en una primera parte, que 
los cuatro primeros capi,tulos, se ofrece 
ón panorámica ,la cri•sis que afecta a 
, tiempo; a partir de ese diagnóstico de 
. s contemporánea, en la segunda parte, 
nprende otros cuatro capLtulos, se pasa 
~erspecttvas de superar cristianamente 
sis. Alqui s·e nos habla de Jesús de Na­
·ca:pitulo V), de la f.e (capitulo VI), de 
iia (capitulo VII) y de la vi,sión cristia­
la acción histórica (,capttwo VIII). 

libro ha sido escrito, además, con el ca­
da propia fe cristiana del autor, como 
mio de su honesta actitud creyente. 

se nos ocurre ningún reproche serio al 
liento de fondo. Quizá tan sólo la sos­
temerosa de cier.to desequilibrio que se 
:1. en Gómez Caffarena en el tratamien­
a dimensión personalista y la dimensión 
ca de la fe cristiana. Gómez Caffarena 
a resaltar la dimensión persona.lista 

),rándo,la a v.eces un tanto desligada de 
diaciones históricas. Sus alabanzas con­
:1.s a la teooogia y filosofía de Kanit re­
bastante sintomáticas de ese asomo de 

ilibrio ,que ,tememos en el autor. 

i.rte de esta advertencia cautelosa, que 
do alguno qui•ere ser una acusación por 
de hecho cometidas en el libro, la obra 

presente de Gómez Cruffarena nos parece mu.y 
estimable y muy recomendable . 

EDUARDO MALVIDO 

Juan J . HERNÁNI>EZ ALONSO, La nueva crea­
ción. 'Deologia de la Iiglesia del Señor, S!­
gueme, Salamanca, 1976, 522 pp., 21 X 14. 

He aquf una obra voluminosa y erudita. 
Comprende das Jecciones de su curso sobre 
Eclesiologia largamente prof.esado en Salaman­
ca. Como tal, su gran vir.tud está en el cúmulo 
de sugerencias ofrecidas por tanta referencia 
bibliográ.tica (,por si no bastaran las conteni­
das en notas, el volumen se cier,ra con un.a 
selección bibliográfica). 'Denla que ser así por 
su nacimiento en el trato con los alumnos . 

Pero justamente esa su vi·rtud se convJerte 
en defecto al echarse de menos un tratamien­
to más unüorme, más continuado, más me­
tódico. T.al vez no sea acevtado ninguno de 
estos tres cadlftcativos. Sin embargo una cosa 
es derta : hay irregularidad en la amplttud o 
detenimf.ento con que se tratan los divevsos te­
mas, falita un esquema fuer.te de conjunto, y 
se observan ciertas repeticiones. 

No es un tratado completo sobre la Iglesia; 
pero sí un,a refürencia obl!Lga,da, por lo didá.c­
tico y lo cómodo de la lectura, para quien quie­
ra asomarse al tema. 

PEDRO M.• GIL 

Jürg.en MOLTMANN, El Dios crucificado, Si,gue­
me, Salamanca, 19715, 4 79 pp., 19 X 12. 

A diez años de su teolog[a de la Esperanza 
aparec•e en castellano esta Teodogia de la Cruz, 
en una continuidad perfecta. Lo especfftco 



de esta nueva obra radica en su acento expreso 
en la dialéctica de contradicciones que es la 
existencia cristiana. Pa,radigma de esta dia­
léctdca es la crucifixión de Cristo: será por 
tanto el crLterio a proyectar sobre la ciencia 
teológica o sobr.e cada vida cristiana concre­
ta. 

,se puede decir que toda la obra se cons­
truye sobr,e una correlación: lo crucifi<:ado del 
existir cristiano y la crucifixión de Cristo. Su 
lectura resulta enor.memente sugestiva porque 
lleva al lector a trascender hacia dentro del 
enigma que tantas veces habrá sabo11eado en 
su propia vida. Tanto que a veces, leyendo a 
M., uno tiene la impresión de que se está 
proyectando una constante ex,periencia sobre 
lo revelado. Ciertamente no es así: baste re­
cordar la contestación del mismo Moltmann al 
habla,r sobre la naituraleza metafísica o exis­
tencial d-e la cristología de los Padres (pp. 3,20 
SS.). 

No es un tratado teológico: es un ensayo 
erudito. Los dos primeros ca,pftulos recogen la 
inqui,etud sobre la significación de lo cristiano 
para los hombres de hoy. Los tres siguientes 
se dedican a lo cristológico, practicando una 
«lectura crucificada» de Jesús. Y ya los tres 
últimos buscan conclusiones sobr,e el sentido 
liberador de esta lectura: a nivel de formula­
ción teológica, de libera,ción síquica, y de libe­
ración política. Decimos que es un ensayo por 
lo claro de la intención del autor: definir un 
taJ<ante teológico, r.elacionando el hoy nuestro 
con el ayer de Jesús. Por otra parte, el autor 
basa la objetividad de su ensayo en una eru­
dición aplastante, tal vez excesiva (pormeno­
rizada a veces y escasa en otras). 

Si hubiéra,mos de queda,rnos con un capLtu­
lo, escogeriamos el sexto. Magnífico, más por 
lo sugerido que por lo dicho, sobre el alcance 
del tema en toda la ci-e.ncia teoJógica. Parale­
lamente, a desechar por incompletos los ca­
pitulas 7 y 8: desde Jas premisas anteriores 

era de esperarse mucho más sobre lo sí 
y lo político de la liberación. 

PEDRO M.• G 

Andrew M. GREELEY, El hombre no se, 
Persistencia de la Religión, Cristia 
Madrl'd, 1974, 301 pp., 18 X 11. 

Esta obra se inscribe en la linea de au 
como Berg;er, Luckman, y Ghlkey. Pued1 
tanto llamársela «optimista». A su juic 
un mito o una moda irreflexiva hablar 
muerte de lo religioso. 

El autor enuncia así su tesis, ya des 
introducción: «Las necesidades y funcion~ 
ligiosas fundamenta,l,es de la humanida, 
han cambtado mucho desde finales de la É 

glaciar; <los cambios que hayan podido 
ducirse han venido a agudizar más que i 

tiga,r los problemas religiosos del mundo 
temporáneo». A lo lairgo de la obra el 1, 
siente cómo se le va haciendo difícil di:sc1 
de esta tesis. La clav,e está •en ,la revisió1 
concepto de religión desde lo instituido l 
la función humana a que responde la im 
ción. 

El tono es de ens,a,yo erudito. Con ellc 
cimos un posible defe cto de la ob1:1a: un1 
siJs tan grav•e como la de Greeley ·exig, 
traitamiento más sistemático. De lo cont: 
se corre el riesgo de que la abundancia E 

documentación engañe al lector: no es lo 
mo saber mucho sobre un tema que tene 
criterio exacto sobre el mismo. 

PEDRO M.• GI 

Avery DULLES, Modelos de la Iglesia, Sal 
rrae, Santander, 1,97<5, 210 pp., 21,5 :X 

Esta obra parte de un propósito sugest 
reseñar los distintos tailantes de los ecles 



definir la Iglesia. Los talantes o mode­
!gidos son cinco: la Iglesia como Insti­
' Comunión, Sacramento, Heraildo, y Ser. 
El autor además de exponer los dlstin­
rn,tos de vista, relaciona los modelos con 
temas, criterios de aceptación para cuan­
diga sobre el tema . .Aisi, en sucesivos ca­
s, habla sobre lo escatológico, las notas, 
cidad, lo ministeriail y la r.evelación. 

un estudio ecléctico, distanciador. Se ve 
su objetivo de exponer sin tomar par.ti.do 
,o. A pesar de que en el capitulo final ha­
; series interesantes de observaciones so-
1anto ha dicho. Desde este punto de vista 
.n gran valor en la obra: es sintética y 
~enta con sentido didáctico. En lo ne­
>: tan.to la presentación (mal común en 
~a coLección) como la traducción misma 
que desear. La bibliog,rafia citada, igual­

:, deberí.a lleg,ar «tr.aducida» al Jec.tor es-

PEDRO M. • GIL 

Luis Rurz DE LA PEÑA, El hombre y su 
~erte, Ed. Aldecoa, Burgos, 1971, 411 pp., 
,2 X 18. 

presente libro fue pr,es:entado como te­
>ctoral en la Facultad de Teologia de la 
:l\Sidad Gregoriana de Roma, el 9 de ju­
e 1970. 

msta de tres partes claras y bien traba­
ntne si: lia .prlm.era par.te sintetiza lo que 
)logia tradicional dice sobre la muerte; 
s11nda parte ofrece el tratamiento dado 
na de :la muerte por parte de la filosofia 
mcialiista y por parte de Ja teologia pro-
1te; la tercera parte muestra la moderna 
~a católica de la muerte. La primera pair­
:ne a ser el punto de partida de la teologiia 
.ca, mientras que la segunda pacte cons­
i el paso obligado para 1a misma teologia 

católica, ya que en la filosofí.a existencialista 
y en la teología protestante es donde el tema 
de la muerte ha alcanzado mayor y mejor de­
sarrollo. 

El autor ha sabido ver desde un principio 
dónde radica la principal diferencia entre la 
postura de la teologia tradicional y la de la 
teología protestante: la diferencia estriba en 
l,a distinta a.ntropologia teollóglca subyacente. 
Desde esta clarificación se entienden perfecta­
mente los grandes avances e incluso los cam­
bios que el tema de la muerte ha experi.rnen­
tado en los últimos 40 años. 

Al final del libro, Rulz de la Peña expone 
en sintesis conolusiva los problemas resueltos, 
la,s cuestiones aún pendientes, aas aportacio­
nes del existencialismo sobre la temática de la 
muerte asi como sus limitaciones teológicas, 
el talante del protestantismo en la reflexión 
teológica sobre la muer,te, y el punto de vista 
del caitolicismo. 

Son tantos y tan patentes los méritos del 
:Jibro de Ruiz de la Peña que no se nos ocu­
rren palabras mejores que éstas que escribe 
J . Ailfaro en el prólogo: «La teologia españo­
la es la pr,imera en contar con una magnifica 
monografía (no quisi:era herir la modestia de 
su autor) sobre el tema eterno y siempre ac­
tual de la muer,te». 

EDUARDO MALVIDO 

Gordon D. KAUFMAN, La question de Dieu au­
jourd'hui, Les Editions du Cerf, Paris, 1975, 
3,27 pp., 21;5 X 1:3,5. 

Este libro r:ecoge una serie de estudios en 
torno a Dios, muchos de los cuales fueron pu­
Wicados con anterioridad a la presente edi­
ción. La versión or,iginal del libro fue en in­
glés y apareció por primera v,ez en 1972, en 
Nonteamérioa. 



Kaufman insiste particularmente en que 
hoy el .prime.r problema del tema «tDios» es 
su carencia de sentido para el hombre del si­
glo xx. Por consiguiente, la primera tarea que 
se propone en ·su libro es la de hacer a Dios 
accesible aJ hombre contemporáneo, y no la 
tarea de probar la existencia de Ddos. 

Kaufman cree poder ofr.ecer un Dios acce­
sible a nuestra e~periencia •en Ja imag;en de un 
Dios Alge nte, de Alguien que actúa en el mun­
do y en la historia. La revelación bíblica se 
acopla bien a esta imagen teológica pr,esenta­
da por Kaufman. Pero en la elaboración con­
oreta de la imagen de un Dios Agente nuestro 
autor se deja influir sobre todo por la episte­
mología de Kant. No sólo son kanttanas las 
líneas epistemológicas de fondo, sino hasta mu­
chos de los términos que Kaufman emplea. 
Creemos que en este punto eil libro de Kauf­
man pierde varios sigJos de aotuaJización teo­
lógí•ca. 

Además se advierten en el libro ciertas fluc­
tuaciones en la perspectiva adoptada por el 
autor. No to.dos los capítulos del libro resul­
tan iguaJmen,te kantiainos. El hecho obedece a 
que Kaufman ha ido ajustando poco a poco su 
punto de vis ta y a la hora de publicar el libro 
ha preferido dejar ,!os dive!'sos escritos en su 
primitiva fecha de redacción, sin sincronizar­
los con su última posición t,eo'1ógíca. Creemos 
de interés esta observación por.que de lo con­
trario más de un lecto.r se sentirá un tanto 
desconcertado y molesto con la lectura de es­
te interesante y profundo libro de Kaufman. 

EDUARDO MALVIDO 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA COMILLAS MADRID, Teo­
logía y mundo contemporáneo. Homenaje 
a K. Rahner en su 70 cumpleaños, Cris­
tiandad, Madrid, 1975, 694 pp., 21 X 13. 

Siguiendo la costumbre de los países ger-

mánicos, se ha querido ofrecer con esta 
minosa obra un homenaje a un amigo, .te, 
escritor y pad,re, en cierto modo•, de la • 
gía de los úU1mos años. Aimigos españo 
latinoamericanos disertan s obre t emas 
gicos de índole variJada, casi todos ellos dE 
dadero interés. Celebran así un doble l 
naje: la concesión a Rahner por la U.ni• 
dad Pontificia Comillas de Doctor H<: 
Causa (1974) y su 70 aniversario. Los au 
son españoles y latinoamericanos: A 
Alonso, Alvarez BoJado, Codina, Ella, 
FJoristá.n, García Murga, Olegario Gon: 
GonzáJez Faus, Jiménez Urresti, Lafn E1 
go, Madruga, Mal.donado, Pa.nikkar, R 
Belloso, Tornos, Zubiri, etc. Los estudio 
can los var,iados objetos que de un mo 
otro han sido tratados po,r Rahner en su 
plfsima bibliografía : teología fundamE 
cristología, cuestiones sobre teología pru; 
y algunos temas sueltos de interés actua 
como comentarios al pensamiento de Ra 
El conjunto reviste v,erdadero interés p, 
elección misma de Jos temas escogidos J 
el enfoque actuaJ! que le han dado los au.t 
la mayor parte de ellos conocidos expon, 
de la renovación teológica y pastoral actt 

Desde nuestro pun.to de vista y sin qm 
signifique juicio disoriminatorio, hemos 
tado de modo particular los siguientes ti 
jos: Laín En.traigo, La sociedad actual 
el teólogo; V. Codina, Lo neumático en la 
logía; J. Terá.n Dutari, ~ ateísmo en Ar 
ca Latina; E. F. Pironio, Reflexiones pas1 
-Les ,sobre el hombre nuevo en América La 
J. Vergara, entre ídolos e imágenes. Refli 
nes ,latinoamericanas sobre la vida religio 
el compromiso social; L. Maldonado, C 
prensión teológico-pastoral del sac,rament 
una perspectiva evangélica y en relación 
el problema de la evangelización; C. Florü 
T endencias pastoraJ.es en la IgJe sia Cató! 

JOSÉ RODRÍGUEZ MEDIN 



BECK, Das Problem des Bosen uml sei­
• Bewaitigung. Eine auseinander,setzung 
t der Tief.enpsychologie von C. G. Jung 
n Standpunk,t der Theologie und Reli­
,nspadagogie, Ernst Reinhardt Verlag, 
incllen-Basel, 1,976, 208 pp., 23 X rn. 

ta investigación sobre el problema del 
n la obra de Jung es un intento de la 
L por aproximarse al tema impulsada por 
►blemática que eil mal suscita en los di­
; terrenos de la,s ciencias humanas, par­
rmente las religiosas: comprensión de la 
pi<scencia, pecado original, sicologia pro-

l los 18 capítulos van apareciendo las di­
, inter,pretaciones que Jung da del mal, 
m las suyas propias (como realidad pre-
1al, como enraizada en el inconsciente 
1al o ,colectivo), ya los juicios que él ha-
1r.e las interpretaciones que otras corrien­
stórtcas han aportado sobre el mal (ar­
ios, posible origen en Dios, pecado origi­
). El filtimo capitulo compr,ende las pers­
·as pedagógicas relativas a la forma de 
:i,tación del mail en el proceso educativo, 
a cuenta del peso mítico con el que todo 
r-e cuenta desde su aparición en la his-

J. R.M. 

►S, Dios y la ciwda,d,. Nuevos planteamien­
s en teo.ZOgía políitwa, OriSltiandad, Ma­
id, 1975, 200 pp., 18 X 11. 

m el título Dios y la ciudad se pubHcan 
mferencias dadas por K. Rahner, J. Molit-

y J . B. Metz en el Instituto Afemán de 
id, en la primavera de 1974. Preceden y 
l.Il estas conferenc,i:as dos trabajos de Aa­
; Bolado: el primero lleva por título el 
.o que aparece en el libro, Dios y la polí-

tica; el segundo se denomina «Teologia polí­
tica en España». 

A decir verdad, las conferencias de los tres 
alemanes no aportan nada realmente impor­
tante respecto a estudios anteriormente publi­
cados por los mi•smos autores sobre teologia 
política. Acaso lo más destacable en la confe­
rencia de Moltmann sea los matices que intro­
duce en el conteni:do de la actuación li.berado­
ra. En la conferencia de Metz llama 1,a aten­
ción la importancia que concede al pueblo en 
el trabajo de reflexión teológica, aspecto éste 
amplia y coo,stantemente presente en la «teo­
logía de La liberación» de Latinoamérica. Sin 
duda alguna, en la confer.encia de M•etz está 
influyendo la aportación de la teologia laitino­
americana sobre ese particular. En cuanto a 
la conferencia de Rahner, las propias palabras 
del autor sentend3Jll justamente su alcance: 
«tengo que pedir indulgencia si mi conferen­
ci'a deja entrever deficiencias que yo mismo 
admtto de antemano y soy quien más las te­
me: las deficienciais de una verdadera compe­
tencia para hablar de algo de este tipo» (p. 
73). El título de la conferencia de Rahner es: 
« ¿Repercusiones del caimbio estructural de la 
iglesia sobre la sociedad secular?». Tema cier­
tamente importante, pero que el autor lo trata 
vagamente. 

Lo que sí nos parece notable es el estudio 
de Alvarez Bolado, «Teologia poili,tica en Es­
paña». Es un estudio bien documentado y cla­
ramente informativo. Además tiene el enorme 
interés de que habla de una teologia política 
más concreta que la que sueilen presentarnos 
Metz y Moltmann, y de una realidad muy 
cercana a nosotros como es la realidad espa­
ñola. 

EDUARDO MALVIDO 

LUNACHARSKI A. v., Religión y socialismo, Sí­
gueme, Salamanca, 1976, 264 pp., 17 X 11. 

De manera permanente, el hombre busca 



en la historia que Je configura resqmc1os de 
luz con el fin de expHcarse y exphlcar el sen­
tido p,rofundo de la vida. Para ello, recurre a 
toda clase de coordenadas que no siempre con­
vencen . 

Lunacharski intenta inco11porar aJ. marxis­
mo los va-lores de trascendencia de las gran­
des religiones, y haicer de la práctica histórica 
revolucionaria el único sujeto válido para to­
das las generaciones. Las razones antirreligio­
sas que esgvime con gran pasión se apoyan 
en la filosofía de los viejos socialistas de an­
taño, en la Ilustración francesa, en la tesis 
feuerbachiana de la proyección y en el biologis­
mo de Nietzsche. Lunadharski ha conseguido 
un resuJtado bastante gris: un marxismo «me­
tafí.sico-místico» supl1imido por el dogmatis­
mo stalinista y superado por el mairX!ismo con­
temporáneo que e,s ante todo «histórico-práe­
tico». 

JENARO MERCADO R. 

Karl BARTH, Comunidad cristialna y comuni­
dad civil, Marova-Fontanella, Madrid-Bar­
celona, 1976, 140 pp., 1,s X 15. 

Esta obra contiene dos grandes partes: 

l." «Justificación y derecho» : Quiere su­
plir las lagunas de cierta teología reformista 
en torno al problema Iglesia-Estado; pairte del 
Nuevo T,estamento y busca, sobre todo, la re­
lación positiva entre ambas jurisdicciones. No 
puede decirse que el ordenamiento jurídico del 
Estado no tiene naida que ver con el de las dis­
posiciones de 1,a redención; pero también «está 
perfectamente claro que la Iglesia... no puede 
llegar a ser por sí misma Estado y, a la in­
versa, el Estado no puede llegar a ser por si 
mlismo Iglesia» (p. 54). Aparentemente, en el 
Niuevo Testamento los cr,istianos son vistos só­
lo como súbditos, no como corresponsables del 
Estado; pero, ¿se puede rezar por el Estado 

«sin intervenir en propia persona, en 
conocimi,ento y con la propia acción ... 
7,2). La contribución decisiva de la Igle~ 
ra con el Estado consiste en afirmar y 
su espacio como Iglesia; anunciando la : 
cación divina «se siente servir de la 
manera al establecimiento y conservaci, 
derecho humano» (,p. 74). Lo único que 1: 
sia ha de pretender del Estado es la li 
de cumplir su propia misión. 

2.• «Comunidad cristiana y comunid 
vil» : La comunidad civi,J tiene en comú 
la comunidad cristiana tanito el origen 
el centro; no vive fuera del reino de Je¡ 
to, «sino que es --d:uera de la Iglesia 
ne• fuera del ci,I'culo de soberanía de Je~ 
t0- un expO!llente de este reino suyo» (¡ 

La comunidad cru.stiana predica la sob< 
de Cristo y la esperanza en el reino fut1 
Dios; pero participa también en la tarea 
comunidad civil; los miembros de la co 
dad cristiana, «al pertenecer a ese drci: 
terior, se encuenitran automMicamen1 
aquel otro exterior» (p. 94). La comt 
cristiana no tiene una teoría poHtica es 
ca; se da cuenta de los límites de tod1 
fomnas po.Jíticas, aunque no puede ser 
ferente a ellas; pero si existe una dir,e 
una línea de las dedsiones cristianas q 
pueden tomar en política, y cuyo fundai 
es más sólido que el llamado derecho na 
«La meta politica de la comunidad cri: 
no puede consistir en ir eclesializando ~ 

tado, es decir, en pone,r.le, en Jo posible, a 
vicio de su propia tarea» (p. 105). La co 
dad cristiana debe preocupairse por los m1 
b~les; debe luchar por la justicia social; 
superar tanto el individualismo como el 
tiviismo; antes de acudir a la violen,eia 
demostrar su ingenio buscando otras so 
nes; no formar un pavtido cristiano, p 
entonces «la comuntdad cristiana no pue< 
para la comunidad civLl la sal política qu 
necesita» (p. 132). En fin «exista la I¡ 
ejemplarmente, es decir, de tal suerte qu 



cilio se,r y estar sea ta,mbién la fuente 
renovación y la fuerza de la conserva­
~} Estado» (p. 135). 

primera parte es más erudita; la segun­
más asequible. Ambas forman un todo 
.n interés y actualidad. 

P. MAYMÍ 

mo VIDAL, El nuevo rostro de la morwl. 
la «crisis moral» a la «moral crítica», 
Paulinas, Madrid, 1976, 445 pp., 21 X 

; hallamos en pr,esencia de una obra su­
ite prometedora. Desde la misma intro-
11: 'Sentido y función de la moral cris­
m una época secular' y a tr81vés de sus 
.rtes de 'moral fundamental y es,peciail', 
or expone con maestria «lo último» que 
prediicarise en torno a la temática que 
upa. 

,guntarse acerca de si exi.ste o no una 
:ristiana constituye laboriosa tarea por 
niplejidad. Quizá sea ésta la dominante 

cien primeras páginas. Sobreabundan­
autores y referenci8is, carácter reitera­

e la e,cposición, continuas dtvlisiones y 
isiones avalan, por un lado, el saber 
.co de M. Vtd8il y restringen, por otro, 
:ufo de sus ,lectores a fos especialistas. 
rnestra podemos hallarla en p. 88: ' ... la 
1cia a Dios la entendemos como la ur-

totaHz8idora de los humanos que rela­
activamente l1M rea,li21aciones intramun­
abriéndolas a una esperanza escatoló­

idelantada como memoria y nar,reción 
·sivas en la confesión de Cristo Resuci­
,or los creyentes'. 

:Hca parte preponderante a la fundarrnen­
de la moraJ cristiana según Sto. Tomás 

27-148). Destacamos, por su calidad en 

Ja parte primera, el estudio de la opc10n f,un­
damental y la actitud moral (pp. 229-250). 

Cuatro son los problemas morailes concre­
tos. En la persona como valor moral se de­
fiende a ésta de ,la maniipulación y se reflexio­
na, bien que sucintamente, sobre una metodo­
logía moral coherente en torno al aborto. Los 
dos ca,pítulos que siguen: antropología sexual 
y ética cristuuna; moral del matrimonio y la 
familia, inci.den sobre muchos lugares · ya co­
munes, aunque merece ser subrayado el apar­
tado sobre la conciencia cristiana ante el di­
vorcio civil, máxime cuando d~oho terna, tar­
de o temprano, afectará a nuestra cornuni.dad 
política. El compromiso moral en la sociedad 
actual queda muy pobre. 

Las ainotaciones bibliog,ráficas después de 
cada caipítulo justifican las apoyaturas de su 
autor y orientan ail lector para estudiar ulte­
riormente los temas. 

LUIS DIUMENGE 

AUER - RATZINGER, Sacramentos - Eucaristía, 
Curso de teología dogmática, t. VI, Herder, 
Barcelona, Hn5, 368 pp., 14,1 X 21,6. 

El cux,so de teologi,a dogmática intenta 
pres,tar atención a tres 8ispectos importantes : 
el fundamento bibLico del dogma; la hi-storia 
de cada una de las doctrinas surgidas de 1-a 
exégesis; y la si,stematiz-ación interna de la 
doctrina dogmática. 

Este tomo VI contiene cuestiones más im­
pol'tantes sobre los sacramentos en generaJ 
tr81tados con una visión actual en la que se 
hace referencia ail mundo saorament8il y a la 
existencia sacramental del hombre. Se 8/dentra 
en la elaboración histórica referente a la doc­
trina del sacramento de la euca:rii-stia, su pecu­
liarid8id y se fija especialmente en la eucaris­
tia como banquete partici,pativo en el sacrificio 
de Cristo y de la comunidad cr,istiana que lo 



celebra. Resalta la idea de que la eucaristía 
está especiailmente ordenada a;l pueblo de Dios, 
que con el sacrificio, culto y banquete de este 
cuerpo, vive como cuerpo místico de Cristo. 

J . PLANELLA 

Catequesis y Pastoral 

Ramón GUERRERO, El otro Jesús, Sígueme, Sa­
·lamanca, 1976, 364 pp., 24 X 1.3. 

En esta preciosa obra el autor ha sinteti­
zado a la vez los resultados de las últimas in­
vesUgaciones biblkas y cristológicas y el fru­
to de su reflexión personal, de su predicación 
y de su docencia sobre los temas de la cate­
quesis en el Instituto de Teologí,a Pastoral de 
Madrid. Combate vigorosamente la figura de 
un hombre meramente histórico perdlido en la 
bruma del pasado; o nada histórico y román­
tico carente de significación y de respuesta 
,para el hombre politico, comprometido y en­
carnado del presente; o de un Cristo románti­
co y espiritualista con respuestas sólo para el 
ámbito intimista, interior y meramente sensi­
ble del homb.r,e. 

Con esta preocupación, a lo largo de 364 
páginas, va ofreciéndonos el retrato de Jesu­
cristo que según el autor es más coherente 
con la to.talidad del Nuevo Testamento, y des­
montando las figuras que a lo largo de l-a his­
toria le habían deformado, disminuido, em­
pobrecido, superespiri.tualizado, desencarnado. 
La obra se estruc,tura en 4 capítulos funda­
mentales: el primero -la fe en Jesucristo 
hoy-, y el cuarto - princtpios para un anun­
cio de Jesús de Nazaret-, son, respectiva-

mente, el r,etl'ato sociológi,co de la figi: 
Jesucristo en nuestro ti'empo y las línea¡ 
quístkas sobre qué no debe ser y quÉ 
ser la catequesi-s de Jesucristo. Los caJ 
2. 0 y 3.º - ministerio profético y mesián 
Jesús-consti,tuyen el contenido más p 
m ente bíblico de la figura y de la acci 
Jesucristo en su nealización histórica. 

El Ubro está escrito con calor y c 
Tiene, entre otros, el acierto de ofrecern< 
síntesis vulgarizada del pensamiento y 
grafía relativos al estado contemporán 
los estudios de cri.stología. Es excelente 
mécum para ayudal'nos a repensar y re, 
bnk conceptua)l y vitrulmente en nuestra 
tencia al que es a un mismo tiempo el 
de nuestra fo y de nuestra existencia. 

JOSÉ RODRiGUEZ MEDI 

René LAURENTIN, Pentecos.talismo Ca 
Riesgos y futuro, PPC, Madrid, 197• 
pp., 1•3,6 X 19,3. 

R. Laurentin, teólogo y mariólogo m1 

nocLdo en los medios periodLsticos de tea'. 
Hgioso, aborda en este estudio uno e 
acontecimientos actuales de la Iglesia < 
c•a que más reflexiones está motivando 
de los valores del libro es la imparciailid~ 
'la que examina críticamente la presen< 
,la Renovación Carismática entre los crut 
ID! interés y !,a actualidad deJ libro son, 
evidentes. 

El contenido presenta tres partes 1 
menta;les: en la primera nos ofrece coi 
vedad •la historia de l'a Renovación Ca1 
tica o Penteco,stahsmo Católico y las rt 
nes entre el PentecostaJHsmo Denomina 
o Clásico y el Neopentecostalis,mo Ca 
En la segunda, estudia tres realidades l 
mentailes en la eXiperienci:a pentecostal, 
ber, el bautismo en el Espí1ritu, la gloso! 



raciones, dos carismas estos últdmos, 
resentes en este acontecimiento. Y en la 
;, realiza un encuadr,a,miento de este fe­
:> en la historia y en el presente de la 
, sin descuidar los riesgos y el valor que 
,para el futuro. Termina con una medi­
sobre María, prototipo carismático. La 
a es cla11a y sugestiva. 

traducción española aparece en,rd:queci­
una presentU1Ción de la Obra a los lec-

le habla castellana, una documentación 
Bibliografía sobre la Renovación Caris­
. La Presentación comprende unas no­
tóricas y unas advertencias para la con­
ón de la R enovación Carismática a nivel 
eranza. La Documentación aparece au­
la en la edición española con la Doctrina 
cia y con unas páginas muy iluminado­
la Maestra perenne, Santa Teresa de Je-
1 la Bibliografía, se ha procurado ofre­
nbién la producción en nuestra lengua. 
>tas se han presentado en esta edición 

sentido más critico, que en la edición 
il. 

valores fundamentales de «Penteco,sta­
"Jatólico» son, por ejemplo: '1a serenddad 
xamen de este acontecimiento; el haber 
L<io los temas centrales; ,la relación es­
da entre la teología actuail y las viven­
>rmrules del ori-stianismo, y la experien­
•,ismática con su carga de entusia.smo y 
rrza; la concreción y la pe11spectivia pas­
tel libro para nuestro tiempo; la espe­
con que se afronta la RenovaCli.ón Caris­
' etc... El lector encontrará aquí un 
to de material que le permitirá adqui-

criterio actual ante el acontecimiento 
ntecostalismo Católico. 

PEDRO FERNÁNDEZ, o. p. 

1es HOFINGER, Cristo, el porqué de nues­
esperanza, Ed. Herder, Barcelona, 197'5, 
pp., 21,8 X 14. 

El libro lleva por subtítulo las siguientes 
palabras: «Los principales elementos del men­
saje cri.stiano». Dichas palabras son bastante 
elocuentes para decirnos que el Iibro se orien­
t a catequistícamente en una linea temática, 
de contenido doctrinal. Dentro de este campo 
temático, el autor ofrece una ordenación orgá­
nica y armoniosa. E:sto lo realiza centrando to­
dos los temas en la figura de Cristo. El mis­
mo título del libro refleja el cristocentrismo 
pretendido por Hofinger: Cristo, el porqué de 
nuestra esper(l!l'l,za. 

Pocas cosas más podemos encontrar en el 
libro. El autor se hace eco en el capitulo 3 de 
la importancia que la experi,encia de la vd.da 
tiene en la catequesis, pero luego se le olvida 
a l tratar los dive1:1sos temas catequísticos. Cree­
mos que el libro de Hofinger se queda muy 
corto en su intento de 1:1enovación catequística. 

EDUARDO MALVIDO 

Ladislaus BOROS, Sobre la oración cristiana, 
Sígueme, Salamanca, 1976, 161 pp., 18 X 
12. 

Una obra más de Bo·ros. Con el v.a,Ior de to­
das las anteriores: reflexión sencilla, funda­
menta,! y honrada sobr,e Jo c•ristiano. En este 
caso, aunque Jo diga el título, no se limita a 
la oración. Hay en Ia obra una serie de co­
mentarios menores en que también se habla 
sobre la Eucaristía, la alegria, las postrime­
rías, etc. En un sentido último también esto 
es oración, desde luego. 

Obra desigual en el valor de sus sugeren­
cias, puede ser muy útil para quien busque 
momentos de reflexión tranquila. Es el mérito 
de Boros: en cualquier momento la Iectura 
puede convertirse en oración. 

PEDRO M.• GIL 



Carmelo DE DIEGO-LoRA, Poder jurisdiccional 
y función de jus,ticiJa en la Iglesia, EUNSA, 

Barañaín, Pamplona, 1'97,6, 184 pp., 14,5 X 
21,5. 

Uno de los temas más discutidos por los 
estudiosos del Derecho Canónico ha sido la 
determinación de las características diferen­
ciadoras de las distintas lineas del poder jurí­
dico (contenido en el único poder juI'lisdiccio­
nal) que reside en la Iglesia. Otro tema po­
lémico es el de la posibilidad de un sistema 
de justicia administrativa en su ordenamien­
to. Son los temas afrontados por el autor. 
Piensa que la distribución de funciones no es 
una creación artificiosa de la legislación ecle­
siástica, sino que supone el reconocimiento de 
una variada fenomenología, que requiere ser 
atendida y sancionada jurídicamente en su va­
riedad. Sólo de este modo se garantiza el buen 
gobierno y !,as exigencias de justicda que pue­
dan surgir en el seno de la Lg,lesia. 

J. P. 

VARIOS, ¿Tados responsables en la Iglesia? (El 
ministerio Presbiterial en una Ig,lesia ente­
•ramente misional), Edit. Sal Ter•rae, San­
tander, 19715, 128 pp., 19 X 12,5. 

ID! presente libro recoge las reflexiones de 
la Asamblea Plenaria del Episcopado Francés, 
celebrada en Lourdes en 1973. El equipo en­
cargado de !,a preparación por el Consejo Per­
manente, tenía como objetivo «hacer presente 
en la Asamblea cuanto se venía realizando en 
las iglesias dioces·anas en todo aquello rela­
cionado a la asunción de responsabilidades por 
los la icos y a situar debidamente el ministerio 
específico e insustituible del sacerdote». A la 
luz de este objetivo, surgieron una serie de 
,intercambios y puntos de reflexión en grupos 
de trabajo. Este material es el que forma par­
te del presente libro. 

P. Orn 

Robert C0FFY y Roger VARRO, La Igles 
no de saJlvación en medio de los ha• 
Edit. Marova, Madrid, 1976, 109 pp., 
13. 

Lo esencial de esta obra, es el infor1 
bre la Iglesia-Sacramento, presentad, 
monseñor Coffy a la Asamblea Plenaria 
Obispos f.ranceses en Lourdes en novi 
de 197'1. 

Este ,informe comprende 86 pp., de l. 
de las que se compone la obra. Es una rel 
teológica, no un texto magisterii.al, elal 
desde una vi,sión pastoral. Lo que tal , 
logr,e como trataoo teológko sobre la I¡ 

lo compensa con su dimensión pastoral: a 
del conte~to cultural, visión del hombre 
mundo actual. 

Se completa el volumen con una se 
reflexiones en torno al binomio Iglesia-: 
mento. 

P. C 

Héctor VALL, Iglesias e ideología nazi, : 
me, Salamanca, 1976, 3•6·1 pp., 21 X 1 

Este libro es una tesis doctoral prese 
en el Ins•tituto Católico de París sbre un, 
chos y su contexto. Sea porque dichos t 
son fenómenos universales, sea porque 
estudio de nuestro inmediato pasado, se 
de gran interés. 

Con el triunfo del nazismo en Alema1 
trata de establ,ecer un partido eclesiásti< 
minante, «los cristianos alemanes», qu 
plante los principios del nacional-socü 
en el corazón mismo de la Iglesia Evan! 
A su disposic.ión se ponen todos Ios med: 
los que dispone el estado nazi (aparato I 
gandístico, del partido, etc.). Como cont1 
tida se tratará de .crear una Iglesia del 
y por lo tanto una Iglesia que suscrib 



ios: aceptación de las leyes airias, des­
pación y sincreUsmo dogmático, servilis­
is autoridades nacional-socialistas ... 

nte a estas posturas de la Iglesia ofi­
•angélica es preciso tomar partido y po­
oco irá aflorando la Iglesia confesante, 
rth, Bonhoeffer, Jacobi y tantos otros. 
~spuesta y confesión de fe se concretará 
amente en el sínodo de Barmen y en su 
,ción teológica. Lo harán a pa,rtir de'! 
fo fundamental de señ•alar la dependen­
al de la Iglesia respecto a Jesuc,risto y 
esaria liberación interior y exterior de 
inculo extraño al evangelio. Sus seis te­
.rán explicitando desde diversos ángulos 
diversas incidencias. 

F . ARÁNTEGUI 

¡lesia que celebra y que ora, Sal Terrae, 
~ta,nder, 1976, 13'2 pp., 19 X 13. 

presente libro recoge dos ponencias de 
mblea plenaria del Episcopado Francés, 
1-rdes, el año 19713. 

primera de ella,s, «Una Iglesia que cele­
que ora» es de Mons. Robert Coffy. En 
·etende ayudarnos a comprender la ori­
lad de toda crea.ción cristiana. La segun­
:te, la constituye una serie de r,ef.lexio-

,la ComJ.sión Episcopal Infancia-Juven­
te durante mucho tiempo ha tratado de 
:1ir la r.ea:lidad y el significado del des-
de una corriente mística en determina­

·upos de jóvenes. 

rulo sinceros, diría,mos que nada nuevo 
'recen. Una vez más los que tienen la 
. de pastorear, de ir en cabeza, nos pre­
. las cosas que se están dando ya, lo que 
.tan que surge en la Iglesia -que no es 
-. A pesar de ello, su actitud es positiva. 
hechos les hacen cuestionarse profunda-

mente y hasta poner en cnisis criterios que 
consideraban como inamovibles y todo ello en 
,pro de una renovación. 

Aunque no se trate de un manual sobre 
,1-a oración, puede ser de gran ayuda, pues a 
medida que la oración cae en monotonía, olvi­
damos las distintas forma,s de oración. 

P. OIR 

Fernando GONZÁLEZ LUCINI, Nueva canción: 
dfaco-forum y otras técnicas; LCCE, Ma­
drid, 1975, 168 pp., 20;5 X 14. 

E,lementalmente práctico para educadores 
que quieran aprovechar las muchas posibilida­
des del disco y la canción en sus prog,ramas 
educativos. 

Parte de un estudio, somero pero suficiente, 
sobr e la educación como exper.iencia y comuni­
cación y su incidencia en el campo juvenil pa­
ra pasar a un estudio descriptivo y furulamen­
tal en la experienci-a de -las •posibHiida:des -pe­
dagógicas del disco. Brevemente trata ,los te­
mas más importan.tes enfrentándolos a las 
nuevas exigencias de ila pedagogia. Es la parte 
central y tanto por lo interesante como por el 
estiJo en que lo trata, ameno y cordial, y por lo 
fundam entado del estudio Ja considero la par­
te más importante y mejor del libro. 

En ,la última •par.te quiere ,ser prácttco y da 
unas selecciones de canciones en to.rno a ,los 
temas más importantes de cara a la juventud; 
un estudio sobre !la canción y personajes tipo 
de nuestra sociedad, así como una relación de 
intérpretes y bibliograifía. Todo ello muy útil. 

J. L. MONGRELL 

iRoger MEHL, Tratado de sociologia del Pro­
testantis.mo, Studium, Madrid, 1•97.4, 3'46 
pp., 21 X 13,5. 

El autor se ha propuesto hacer un tratado 



de sociología del protestantismo probablemente 
porque dentro de la sociología del cristianis­
mo, la del protestantismo se ha desarrolla­
do menos que la del catolicismo. Y es preci­
samente por eso por lo que Mehl se da cuen­
ta de que los materiales de que dispone son 
escasos y que el ámbito le resulta estrecho; 
por más que se esfuerce en delimitar, como 
disciplina aparte, la sociología del protestan­
tismo, recurre una y otra vez a los datos 
que Je ofrece la sociología del catolicismo, 
más rica y desarrollada. Por lo que a fin de 
cuentas, el suyo acaba por ser un «trata­
do de sociología del cristianismo», incluyen­
do el protestantismo, el catolicismo y .Ja orto­
doxia. 

En general, el autor pretende definir, ex­
plicar y comprender ,la situación que las Igle­
sias cristianas tiene•n en el seno de la socie­
dad univel'.'sal. Y .Jo hace desde la perspectiva 
de •la creciente secularización que experimen­
tan. Lógicamente el subrayado recae en los 
aspectos que se dirigen directamente al fenó­
meno protestante. 

Consideramos que es una obra de gran uti­
lidad, tanto -por el conjunto de materiales que 
recoge, como por ese estudio comparado o con­
tinuo que realiza ent,re las diversas iglesias 
cristianas, a,J tratar de ,analizar -las protestan­
tes. •Es una obra de lectura ligera y .que desde 
las primeras páginas consigue mantener el 
interés del lector. 

F . ARÁNTEGUI 

Gumers-indo LoRENZO SALAS, Cristianismo a 
examen, Sal Terrae, Santander, 1976, 267 
pp., 19,5 X 1'2,5. 

Como nos dice el mismo autor en el pró­
logo de su Hbro, el objetivo de la presente obra 
es «•convocar en serio a todos los cristianos 
para un examen a fondo de su conciencia cris-

tiana, de su cristianismo concreto, no de 
tracto y especulativo que no deja de s 
ente de razón». 

Creo que sí que logra hacer este e>i 
que se proponia. Para ello, empieza a,na,li 
y aclarando muchas expresiones y ere• 
que hemos heredado los cristianos de la 
teológica medieval y que h1acen, en oca: 
a nivel de je-rarquia y de gente sencilla, s 
viviendo una infancia del cristianismo 
hayamos logrado alcanzar la vivencia I 
de una fe adulta. 

Esto hará que para mucha gente se 
que entiende por ejemplo la Escritura d, 
nera ingenua, encuentre mot-tvos para 1 

dalizarse y no admitir el pensamiento d, 
tor. Entre otras cuestiones, ·se pregun 
autor: ¿Por qué los teólogos de vangt 
dan la sensación de no abreverse a hace 
blicos sus av,ances investigatorios? Rep, 
repetirse, no puede crear otra cosa que 
y luego conf.usión. 

Todo esto ,Jo hace presente el autor, E 

prolegómenos de su obra y en «problem~ 
dicales de la hermenéutica» junto con el 
«el problema de Dios en nuestro tiempo» 
ta la pág. 133). Como segunda parte o 
bro, centraría los temas de «Jesús de Naz, 
«Jesús como arquetipo del ser humano». 
núcleo constituye la aportación Cristológ: 
examen del cri,stianismo hoy. Y, finaln 
los temas que, a mi juicio, podrían form 
tercera parte del libro: «Misión de la Ii¡ 
en el mundo actual», « ¿Otra fe? », que e, 
tu.yen un proyecto serio a muchos ,probl 
actuales y candentes dentro de la Ig,lesif 

P. O 

León DEL AMO, La demanda judicial en uu 
sas matrimoniales, EUNSA, Barañ.ain, 
piona, 1976, 21,2 pp., 14,5 X 21,5. 

Este libro contiene todo lo relacionad, 



1anda de separación conyugal o de nuli­
i matrimonio para los procesos ordina­
especiales en los tribunales eclesiásticos. 
untos teórico-prácticos, muy adecuados 
idiestr-ar desde ,la cátedra de Derecho 
:al Canónico •a los futuros abogados que 
día próx;imo intervendrán en los juicios 
noniales. 

los sucesivos capítulos trata de temas 
como son la necesidad del Hbelo, el va­
sus afirmaciones, el modo de ,redactar-

e estudia también el significado y efectos 
presentación de la demanda ante el tri­
y el modo de examinarla. Nos da tam­
na visión de Ias v,icisitudes de la dema:n­
enen singular interés las reflexiones so­
s casos de acumulación de acciones y 
)S de libelo. La defensa del demandado, 
.cepciones, la reconvención y la corres­
ente tramitación, son otras tantas cuestio­
atadas en el Hbro que presentamos. Una 
:m actual que se trata también es el pro­
umaTio de ,los casos especiales. 

J. P. 

!\CIORKOWSKI, Guéri:sons paranormales 
is le Christianisme Contemporain, Aca­
nie de Théologie Catholique, Varsovie, 
r6, 168 pp. , 24 X 17. 

l.dicionalmente se ha venido considerando 
igro como uno de los motivos de credibi­
Pero ¿cuándo podemos decir que nos 

10s frente al milagro? Diferentes suce-
1e tuvieron lugar en el pasado y que fue­
msiderados como milagrosos, encuentran 
1 la ciencia explicación suficiente y acep­
Ello ha producido una cierta reserva en 
) a ,la fácil aceptación del mi-lagro. Para­
mte se ha producido en ciertos ambientes 
·e todo, protestantes- la tendencia a 
.erar el milagro como inútil para la fun-

<lamentación del cristianismo. Lo cierto es que 
el tema del milagro o de ciertos fenómenos 
con fondo más o menos supuestamente religio­
so que se ha venido -a llamar paranormales, 
constituyen un auténtico centro de interés o de 
curiosidad. 

En esta obra se nos presenta un intento de 
cI,ari:ficación de la problemática que afecta a 
Ia cualificación milagrosa de un fenómeno pa­
ra.norma]. El autor, tras de señalar distintos 
criterios o exigencias del método científico, 
desciende a referencias concretas sobre deter­
minados casos .reales y ejemplüioantes de ca­
rácter ,paranormal. 

Propiamente no se trata de un libro espe­
cialmente dirigido a ,lector de formación psico­
lógica seria. Por lo mismo será útil para cua,l­
quier lector, 

JESÚS liERNÁNDEZ 

Ernesto CARDENAL, La Santidad de la Revolu­
cion, Sígueme, Salamanca 1976, 103 pp., 
18 X 12. 

Un hombre, un poeta, un revolucionario, un 
contemplativo, un ermitaño de los tiempos nue­
vos, alli en Solentiname. Así es Ernesto Carde­
nal, que en esta nueva obra nos of,rece su fe, 
su pensamiento y su compromiso. 

En una primera parte nos habla, a través 
de una entrevista, de temas tales como: So­
lentiname, La Revolución, La Paz y l,a Vdolen­
cia, Las Estructuras, La libertad, IDl Subdes­
arrollo, La Juventud, La Propiedad Privada, 
El Socialismo y El Evangelio. De manera cla­
ra y sencilla su persona lleg,a hasta nosotros 
creando interrogantes básicos en el lector y de 
los cuales, hoy dia, no podemos escapar. Se di­
ce, por ejemplo: 

«La meditación, la profundización, la místi­
ca es ,la que me ha dado a mí la radicaJimción 
política. Yo he llegado a la revolución por el 



evangelio. No fue por ,la lectura de Marx sino 
por Cristo. Se puede decir que el evangelio 
me hizo marxista». 

En l,a segunda parte de la obra nos ofrece 
tres largos poemas. Interesantes por el tras­
fondo cristiano-marxista que corre por sus ver­
sos. 

Este pequeño libro es un testimonio más de 
hombres de hoy que viven en la realidad de 1-a 
vida, con la esperanza en su corazón y en 
sus obras. 

S!MElÓN HIDALGO V. 

Johannes B. BAUER, Tema,s candentes para el 
cristiano de la A a la Z información orienta­
ción res,puesta, Herder, Barcelona, 1976, 
5W pp., 14,4 X 22. 

Son 39 artículos, ordenados alfabéticamen­
te en un solo volumen, que permiten abordar 
en forma seria las cuestiones que hoy día son 
motivo de viva polémica, especialmente por 
parte de los cristianos. 

Bajo la dirección de Johannes Bauer, un 
equipo de 25 autores, 22 de los cuales son pro­
fesores universitarios, acomete aa tarea de ex­
poner los temas canden.tes de nuestro tiempo, 
sin temor y ,sin disimulo, procurando hacerlo 
de modo objetivo, sin aminorar los argumentos 
opuestos, sostenidos por autores o escuelas en 
distintos campos dentro de las confesiones cris­
tianas. Tal criterio responde al propósito de que 
el lector pueda enjuiciar cada cuestión y deci­
dir por sí mismo lo que en un recto pensar le 
parezca más justo. 

La referencia bib1iográfica que cierra cada 
capitulo permite al especialista y al simple 
estudioso profundizar en el estudio de deter­
minada cuestión. 

J. P. 

v. CAPÁNAGA, Agustín de Hipona. Maest 
la conversión cristiana, Ed. BAC, M 
1974, XXXI + 486 pp. 24 X 15. 

Estamos ante un Hbro voluminoso, d1 
durez, de plenitud. Un libro del que en a.e 
te no podrán los agustinólogos prescindir. 
a •ráfagas alcanza tonaUdades hagiográ 
Más que de biografia, se trata de una 
pretación fecunda y positiva del Sant 
Hipona y de su pensamiento. Es el «Ma 
de la conversión cristiana», no sus hazañ 
sus perfüles biográficos, ,lo que abunda e 
tas páginas bien escritas. Es en fin, un J 

tín zarandeado por la dialéctica agónica 
ininterrumpida conversión, o si se prefier 
ese constante «conmorir y conresucitan 
Cristo. Este r[tmico movimiento de pé: 
pauta Jas tres partes, asimétricamente re¡ 
das, que dividen 11,a obra. 

Es la primera (pp. 5-123) un análisis, , 
los pensamientos luminosos del Santo, , 
célebre conversión de San Agustín, princi 
paradigma de las que v.inieron después. L 
gunda se preocupa de las raíces que posib: 
dicha conversión perenne (pp. 127-187). Q 
dialéctica de la conversión ha de ser diná 
,lo dice la tercera parte (pp. 189-469), la 
extensa, por cuanto Capánaga dilucida er 
los aspectos filosófücos del tándem Fe-R 

Capánaga amplía muchas ideas embr 
riamente anticipadas en otras obras suyai; 
jos de biografiar, especula desde los ese 
del Santo y habla de él con piadosa critic 
veces es compilador de pensamientos aj 
pero bien traídos a cuento. Los últimos ca 
los de la t ercera parte abundan en reflex 
escatológicas. En cambio, no acentúa tan 
aspecto «místico» de Agustín. Pero ello n< 

pide para que la suya sea una obra seria 
da cumplida panorámica de práctican 
todos los problemas agustinianos, y c01 
bliografía actualizada, conforme con el t 

A. CAMir> 



cias de la Educación 

AZ G0NZÁLEZ, Autonomía Universitaria, 
. Universidad de Navar,ra, Pamplona, 
74, 306 pp., 1'5 X 22. 

tema de la Univ-ersidad requería un tra-
11to fundamental, histórico y comparati-
1e es exactamente el que encontramos en 
,bra. En ella van apareciendo ordenados 
tamente los cometidos, misión, y vida pro­
: la Universidad desde los conceptos más 
JS hasta la situación actual. 

tema se centra enseguida sobre la AU­
>MIA universitaria: 

Es una persona jurídica que tiene Jos de­
, fundamentales de enseñ,ar e investigar. 
modelo univers.itario queda por realizar 
~nitud sobre todo en Universidades que 
1 el modelo francés, v. gr. ·España. Esta 
omia le ha de permitir proponerse sus 
1s metas de aprovec,hamiento según mo­
como el Norteamericano o el Br.itánico. 

La autonomía afecta a la gestión por par­
ción: en la actividad didáctica; en las de­
es sobre las fundamentales actividades de 
·por ación (gobierno). 

Igualmente entra en juego la selección y 
.en del pe,rsonal docente que tiene como 
vo y derecho garantiza-r la formación de 
rsona según la regJamentación del «ius 
di» : formar en la verdad; en la forma-
3ocial; en una Educación General; para 
ia.rrollo de una Profesión; y en la Calidad 
, enseñanzas. 

,r lo general hay muchos imperativos le­
ivos que pesan sobre las Universidades. 
1ure, consciente de la misión de la Uni­
iad afirmó que «n faudra sans doute aller 
oin que la Loi d'Orientation». La Autono­
universitaria queda en gran parte por 
ar. 

- Y digamos .también que esta autonomía 
afecta a la financiación, y administración de 
sus presupuestos para no ser «politizada» por 
situaciones de dependencia en su propia tarea 
académica. 

La obra, en suma, queda perfectamente es­
tructurada, sistematizada y apuntalada por el 
apairato bHiográfico y de referencias compa­
rativas con Universidades y sistemas de varios 
países. La documetnación es abundante y pue­
de dar al estudioso una visión universal del 
problema y rea:lidad universitarios. 

JOSÉ M ." MARTÍNEZ 

G. MAHEC, Pedía.tria para uso de los padres, 
Studium, Madrid, 197·5, 170 pp., 111 X 1-8. 

La atención .de •los hijos ha de ir prog,resan­
do hacia un conocimiento aproximado a lo cien­
t ífico. La tríada Padres - Hijo - Pediatra puede 
ser el recurso para que el desarrollo sea con­
trolado y capaz de prevenir infecciones y mal­
formaciones de origen psico-biológico. 

Este librito trata de modo sistemático los 
períodos de la infancia, ofreciendo a los pa­
dres -e incluso a ,los educadores- u-na fuente 
de conocimiento de ,los factores hereditarios, 
sanguíneos, etc., que pueden condicionar la 
perfecta gestación del niño. lgua:lmente hace 
anotaciones sobre el período prenatal y post­
natal. 

La serie de posibles deficiencias quedan 
aquí señaladas: anorexias, avitaminosis, infec­
ciones .. . que pueden tener lugar entre los 6 
meses y el primer año de vida. Sarampión, tos­
feruna, eczemas... De los 2 a los 7 años ha de 
mantenerse una atención sobre ,los posibles re­
trasos de crecimiento, deformaciones de los 
miembros, evolución de,! psiquismo; igualmen­
te hay un toque de atención sobre la ,relación 
afectiva de los padres con el niño y •las mani-



festaciones de su deficiencia : ansiedad infantil, 
enuresis, encopresia, etc. 

A partior de estas indicaciones y del refuer­
zo que el autor hace sobre la sintonía que ha 
de existir entre los padres y el pediatra, queda 
establecida toda una normativa de comporta­
miento de uti1idad para lograr el cuidado de los 
hijos y su desarrollo pleno. 

JOSÉ M.• MART!NEZ 

E . DE GREEFF, Nuestros hijos y nosotros, Stu­
dium, Madr.id, 1975, 185 pp., 14 X 21. 

En la abundante bibliografia de Psicología 
infantil cabe perfectamente esta obra del Dr. 
E. de Greeff, en la cual la sensibilidad por 
la vida del niño se une al conocimiento cientí­
fico en un equilibrio digno de mención. 

Comienza estudiando el Medio ambiente en 
sus notas de impuesto y de ineludible; pero 
piensa sobre todo el autor que ,la educación 
ha de proporcionar al niño los recursos men­
t ales para saber analizar su Medio y aceptarlo 
o esca.par de él según su propia conveniencia. 

¿Dónde está la raíz de la personalidad ? 
La respuesta del autor participa de la doctrina 
freudiana al dar tail importancia a los cinco 
primeros años de vida; pero hay algo más : la 
escuela entra en acción al abrir al niño al ma­
ravilloso mundo del conocimiento y de la rela­
ción social. En este Medio pr.ivilegdado surge la 
t•rascendencia como encuentro con Dios : los 
conceptos de conciencia, justicia, relación . .. no 
escapan al autor para matizar el significado 
de sus afirmaciones, que de -lo contrario pare­
cerían fruto de un optimismo religioso. 

Ocupa ,lugar importante el estudio de la 
adolescencia: su actitud de emancipación e in­
dependencia; su descubrimiento del amor, de 
la belleza y de la v,ida; edad de la muerte en 
cuanto surge el primer sentido de la inhibición 

necesaria para no dejarse arrollar ,por la 
za vital y por el atractivo que todo ejer, 
bre la imaginación y sensibilidad juvt 

Obra recomendable a padres y educa, 
ya que amén del conocimiento que pued! 
ner del niño y el adolescente podrá darle 
mayor sensibilidad hacia ellos, como hi 
alumnos. 

JOSÉ M.• MARTfN 

Bruno BIASUTTI, Guía pwra una educaci1 
represiv a, Ediciones Sigueme, Salam 
1975, 173 pp., 18 X 1,2. 

Nos hallamos ante un libro de peda, 
familiar en el que se aborda «la problem 
pedagógica más importante en una -panor¿ 
desmitificadora respecto al sistema de 
antthumano en que se encuentran las far 
de la sociedad actuab> (pág. 17.1). En él a 
cen consejos pedagógicos globales o minuc 
que deben ser situados en el contexto ge 
de una educación no represiva. El libro 
tesis-, se sitúa en una linea de revoluciói 
tural que impulse y ayude a una mino1 
«resistir a los condicionamientos y a man 
intacto el patrimonio de naturalidad que 
vía conserva». 

Esta educación natural frente a una 
cación autoritaria y alienante, fruto de 1 
vHdzación tecnológica en la que estamo: 
mersos, es el mensaje fundamental y uri 
que el autor desea hacer presente a los pi 
de hoy a quienes el libro, claro y de fácil 
tura, va especialmente dirigido. 

T . GARC!A l 

Rogelio MEDINA, La administración educ, 
periférica en Es,pwña, Paraninfo, Ma 
1976, 209 pp., 17 X 25. 

Desde el año 181'2 en que quedara insti1 



.istel1io de Educac,ión hasta nuestros días 
~ido todo un recorrido legislativo que el 
se preocupa de recoger meticulosamente 
¡mo tiempo que inyecta algunos juicios 
s sobre su funcionamiento. 

administración educativa y sus órganos 
r,icos aparecen claramente estudiados en 
l'ersas competencias: propias, concurren­
lternativas y delegadas. Y las sombras 
pluma crítica del autor dibuja van sobre 

. mostrar : a) La riqueza de medios fren­
a endeble capacidad; b) El aUpismo de 
tlegaciones; c) El centralismo; d) El ex­
le burocracia. 

actualidad legislativa tiende a realizarse 
.utua colaboración» entre ,Estado y Entes 
, en dos aspectos pr,incipales : Colabora­
n la Administración por el -asesoramien­
la asistencia financiera; y Colaboración 
entes locales a la administración del Es-

En suma se trata de las «competencias 
tr.tida:s» que requieren la progresiva des­
tJización y la Jnteg.ración coherente en la 
~ión estatal. 

. obra añade unos Anexos sobre los Orga­
,n función di·rectiva; las contribuciones lo-

Disposiciones organizativas en orden 
lógico. Pueden ser de utilidad, asi como 
·a en general, para directores y admtnis­
os, así como para los estudiosos de nues­
>litica educativa. 

,ta: Llama Ia atención el exceso de f-altas 
parecen en el texto. 

JOSÉ M.• MARTINEZ 

IYS WILLIAMS, Métodos de cwmpo en el 
tud.io de la cultura, Taller Ediciones, Ma­
id, 1973, 206 pp., 11 X 18. 

( obra del P,rofesor T. R. Williams parte 
hecho básico como es su experiencia de 

antropólogo que ha estudiado «in situ» la vida 
de los DUiSUN de Borneo; esta realidad le sirve 
de apoyo e ilustración. Sin embargo el objetivo 
de la obra quiere ser más general tratando de 
establecer un método para el estudio antropo­
lógico de cualquier grupo humano. 

Describe los pr,imeros momentos del inves­
tigador, sus dificultades de adaptación al me­
dio, los preparativos, las relaciones con la 
comunidad. En el medio concreto entran en 
juego elementos importantes como son la se­
lección de personal fiable para extraer de él 
información; el registro de datos observados, 
la desmitificación de .Ja persona extraña al gru­
po en estudio. 

El empeño de objetivación, de estudio de 
.Jas relatividades que pueden empañar todo 
estudio de este tipo, la conciencia ética, etc., 
son di,gnos de mención. Añadiremos a esto la 
abundante reseña de autores citados y de obras 
a las que el autor acude y que dan fe de su 
valía. Pienso sin embargo que Ia obra no 
aporta verdaderamente un ·aparato científico 
y rigurosamente sistematizado que sirva de 
modo general a todo intento de investigación 
antropológica. 

JOSÉ M.• MARTiNEZ 

R. SIERRA BRAVO, Técni:cas de Inves.tigación 
Social. Ejercicios y Problemas, Paraninfo, 
Madrid, 1976, 464 pp., 15 X 21. 

Con un objetivo eminentemente práctico el 
autor afronta una obra en la que ,se dan cita 
el aparato estadístico y la aplicación metódi­
ca a casos -concretos. Ambos aspectos van jun­
tos desde el primer momento. 

En síntesis los pasos que se dan proceden 
como sigue: Comienza por señalar las opera­
ciones básicas de toda investigación sociológi­
ca, como son la determinación del problema y 
formulación de las hLpótesis y variables. Las 



muestras requieren un tratamiento especifico 
tanto en su elección como en sus condiciones 
y tamaño. Los cuestionarios, entrevistas, etc., 
corresponden al capLtulo de la observación 
cientifica realizada de modo directo, experi­
mental o documental. Se completa el proceso 
con la codificación de los datos para su ta­
bulación, ,la cual permite llegar al anáJ.isis es­
tadístico, multivariable y .temporal. 

Tanto los estud.iosos de la investigación so­
ciológica como los estud,iantes de técnicas de 
trabajo científico pueden encontrar en esta 
obra elementos valiosos al momento de ver 
plasmadas en aplicaciones prácticas las teorías 
y formulaciones estadisticas. 

JOSÉ M.• MARTtNEZ 

M. SIDMAN, Tácticas de investigación cientifica. 
Evaluación de datos experimentales en Psi­
cología, Fontanella, Barcelona, 1973, 408 
pp., 16 X 24. 

M. Sidman y su obra se van haciendo c,Jás,i­
cos en la Psicología Experimental. En esta 
obra nos proporciona su experiencia de lar,gos 
,años en el campo de la experimentación de las 
conductas, sin pretender por ello hacer un for­
mulario de Psicología Experimental. 

Sometido al rigor de la obra científica, co­
mienza por exponer la importancia de los datos 
y de los métodos para conseguir el trazado de 
todo diseño experimental. En el estudio expe­
rimental va señalando paso a paso los proble­
mas que surgen. La misma terminología queda 
tratada con cuidado exquisito: fiabilidad, gene­
ralidad ... y cuestiones subyacentes a toda pre­
tensión de concluir con afirmaciones donde 
sólo hubo hipótesis. 

Todo experimento, una vez realizado, atra­
viesa la fase de «Replicación» o repetición del 
mismo, ya entre sujetos, o intrasujeto; dicha 

Replicación puede hacerse por la técnicf 
«Línea de base» o de la «,Sonda». Pero el 
se muestra sumamente cuidadoso y orít 
sus afirmaciones, sintiendo la incapacic 
abarcar todas las variables, intrínsecas 
trínsecas, que condicionan los resultado, 

Tras la presentación de estos problen 
autor expone lo referente al Diseño E 
mental, en la seguridad de que cada expei 
to tiene un recorrido distinto y peculiar 
se hace necesario el trazado de una line1 
apropiada, que tenga tres cualidades J 
mentales: estabilidad, sensibilidad y con 
incorporados de los procesos ajenos al pr 
to perseguido. 

Para dar más ,prec,isión y claridad añ: 
autor un apéndice de términos sobre re, 
de datos, intervalos, razones, etc., dandc 
obra un cierre a tono con la nota científi, 
mismo autor la ofrece a quienes deseen t 
jar en investigación de las conductas y p 
un mínimo de dominio sobre el aparato 
dístico experimental. 

JOSÉ M.• MARTtN 

A. M. I. M., HERMAN van de SPI.TKER, B 
tropia, ed. Atenas, Madrid, 197,6, 1·21 
12 X 18. 

Es un libro de páginas reducidas y 
una tipografía bien cuidada. El tema que 
es de actualidad y cada vez tendrá m~ 
entre una gama diversificada de lectore, 
autor nos explica primero lo que las cie: 
hoy entienden por homotropía y el enfoqut 
le da la teología a esta tendencia de un Il' 

ro determinado de hombres y mujeres. E1 
capítulos siguientes da una visión de la h, 
tropia en relación con el matrimonio, la p. 
nidad y el celibato. El libro se completa 
un prólogo, un vocabulario y una bibliogr 
Después de la dedicación y antes del índi, 



encuentra cinco pensamientos de dife­
autores cuyo contenido merece una es­
atención. 

!Stro juicio sobre el contenido del libro 
Ltivo. Entre otras razones porque sabe 
ar el problema con objetividad y •serie­
mo para poder reconocer que no existe 
autor un pairtidismo por el que quiera 
ar la homotropía. 

encuentran aún hoy la suficiente valo­
teológico-moral de ,la misma, entre otras 
, debido a la falta de consideración, por 
de teólogos y moral:ista,s de lo que la 
L van concluyendo en relación al tema. 
!Stión básica del libro está en saber si la 
l del homótropo consiste en intentar to-
3 pasos necesarios para pasar a ser he­
ipo, o bien, ha,y que responderse a la 
'm de si !'ealmente un homótropo puede 
• una transformación de la homotropía. 

el autor, la problemática antropológica 
ógica gira alrededor de la configuración 
vida del hombre homótropo y no tanto 
eliminación de la homotropía. 

niendo en cuenta las matizaciones que 
pio autor hace y que puede hacer el lec­
reemos que es una aportación positiva 
blema humano que subyace ante el con­
de homotropia. 

J . PLANELLA 

)LLENBACH, La melancolía. Visión histó­
:a del problema : Endogenidad, tipología, 
togenia y clínica, Ediciones '.Morata, Ma­
ld, 197,5, 253 pp., 23,5 X 17. 

L Psiquiatría contempla la,s categorías 
'>gicas desde una perspectiva que no coin­
!xactamente con la Psicopatología. O di­
e otra manera, el médico-psiquiatra y el 
ogo clínico consideran al enfermo men­
:!'sde ópticas no exactamente concordan-

t es: aquél adopta una actitud más organicista, 
pretendiendo encontrar siempre las bases so­
máticas de las enfermedades mentales; éste 
acentúa Jos aspectos psicológicos del enfermo 
mental de cara a la cabal comprensión del 
mismo en una perspectiva ya conductista, ya 
psicoanalitica o, en general, psicodinámica. 
Tellenbach es médico psiquiatra, y es normal 
que en el enfoque que hace de la melancoJía 
haga hincapié en lo endógeno-somático, aun­
que no ciertamente de manera exclusivista. 

Digamos ya desde ahora que el autor ha 
rea,J.izado un trabajo verdaderamente impor­
tante, denso, documentado, ,para el que se ha­
llaba especialmente preparado por sus serios 
y prolongados estudios previos sobre el tema 
y, en primer término, por su trabajo sobre 
«Configuraciones de la melancolia». Cuenta 
además con una extensa experiencia clínica. 
De esta forma este libro de Ediciones Morata 
resulta verdaderamente interesante y válido 
para el lector iniciado en Psiquiatría o Psico­
logía. 

La obra arranca con una mirada retrospec­
tiva en que el autor hace gala de una erudi­
ción amplísima y de un rigor científico ad­
mirable historiando el concepto de melancolía 
y en general del gr.upo de las enfermedades 
circulares. Para ello se remonta al Corpus 
Hippocraticum, refi,riéndose después a ciertos 
trabajos de Platón y Aristóteles asi como a 
otros autores medievales y modernos tales 
como W . Szilasi, Enrique de Gante, Kretsch­
mer, Krapelin; y contemporáneos, como nues­
tros compatriotas López Ibor, Rof Cairballo. 
Esta pr,imera parte constituye una sección 
muy interesante de la obra. 

Estudda después Tellenbach el tema de la 
endogenidad como etiología fundamental y pri­
maria de la enfermedad mental. Hace un es­
tudio muy interesante del ritmo vital, muy 
oportuno tratándose de una categoría nosoló­
gica circular. No se hallan ausentes de esta 
segunda parte de la obra ciertas interpolacio-



nes Interesantes de tipo filosófico preferente­
mente heideggeriano. 

Hay una tercera sección presidida por el 
signo const1tucionalista en que se estudia el 
«typus melancholicus» con deseripción porme­
norizada de distintos síntomas del sindrope 
melancólico. En este punto Tellenbach se apar­
ta un tanto de otros autores actuales españo­
les -Vallejo Nájera-, o franceses -H. Ey-. 
Algunos de los rasgos del mela,ncólico de Te­
llenbach se haUan en estos otros .tratadistas 
incluidos en el registro nosográfico de la neu­
rosis obsesiva anancástica. 

La última parte de esta valiosa publica­
ción presenta una serie de historias clínicas y 
de sujetos ingresados en 1959 en el Centro Sa­
nitario de Heidelberg donde Tellenbach tra­
baja. El autor ilustra y confirma con estas 
historias muchas de sus afirmaciones de ca­
pítulos anteriores. 

JESÚS HERNÁNDEZ 

H. C. BERENDT, Parapsicología, Ediciones Mo­
rata, Madrid, 1976, 191 pp., 21 X 1,3. 

Es muy notable el incremento que en los 
veinte o veinticinco últimos años se ha pro­
ducido en -los distintos ambientes con relación 
a los llamados «fenómenos paranormales» o 
«fenómenos ocultos», objeto de la Parapsico­
logía. Quizás haya que ver en ello una reso­
nancia del interés y difusión que la ciencia 
psicológica ha alcanzado a simismo en los úl­
timos diez u once lustros. 

•En el marco de aquel interés popular se 
sitúa la publicación de Ediciones Morata «Pa­
rapsicología», de que es autor Berendt, ya 
desde hace años sobradamente conocido en el 
ámbito de la literatura parapsicológica por 
su otro libro «Parapsicología, el mundo más 
allá de los cinco sentidos». 

De una manera tan sistemática com, 
cilla Berendt va presentando en esta ol 
realidad fenomenológdca de los sucesos 
psicológicos. El lector se va iniciando p 
sivamente en la terminologi,a, los temas 
problemas de esta «nueva ciencia». 

Esta obra no tiene otra pretensión s 
de constituir un buen texto de Parapsic 
para personas no muy iniciadas en este 
po, y ,lo consigue plenamente. Las refer 
que el autor hace de ciertos fenómenos 
menos homolo,gables a los paranormales 
producidos por las drogas o alucinógeno 
ejemplo- no superan tampoco el nivel l 
de un tratado de divulgación. 

La traducción es muy buena. La ob 
seguida de una bibliografía muy exten: 
bre el tema, pero en la que no tienen er 
ciertas obras de autores españoles sol 
materia. 

JESÚS HERNÁNI 

E . EOHM, El test ae Rorschach, Mor-ata 
drid, 1975, l 26 pp., X 13. 

El Manual del Psicodiagnóstico de 
schach es sobradamente conocido por tod 
profesionales de la Psicología. Es un libr 
sico. Su utilidad para el conocimiento 
técnica interpretativa del Rorschach es 
cutible. Pero es un libro voluminoso. 

El estudiante de Psicología, o quie 
mienza a acercarse al t est de Rorschac 
contrará en el librito de que nos ocup 
una síntesis muy -lograda de la obra grar 
Bohm. También puede resultar muy útil 
quienes, sin desear dominar prácticame: 
técndca del diagnóstico de Rorsohach, qt 
no obstante, tener una buena informacic 
bre el conjunto de los distintos aspectc 
este test implica. E-1 contenido de «'El t, 
Rorschach» que publica Ediciones Mon 



mte el correspondiente a la problemá­
este test. Presenta claridad y sistema-

JESÚS HERNÁNDEZ 
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